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¿OÜIÉN ES LA O R S Ü U ? 
¿ürsQls qué estás hacieBdo? 

Ursnla, tú estás hilando, 
¡CáSamo, eáfiamol 

Ya saben ustedes qtie Canalejas fné el 
domingo pasado á Alcalá. ¿No lo han de 
Baber, sí lo dijeron todos los periódicos? ¿T 
no lo habían de decir, si llevó Canalejas á 
Alcalá i loa periodistas y les dio de comer 
de gorra? 

SI: ya saben ustedes que Canalejas estu­
vo en Alcalá, y que comió en Alcalá y que 
JíTedicó en Alcalá. 

fero lo que no saben ustedes, de seguro, 
ai lo mbe nadie á excepción de los cincuen­
ta ó sesenta que entre Madrid y Guadalaja-
ra leemos «1 Diario Unicersal de Bomano-
nes, es que estuvo también en Alcalá co­
miendo con Canalejas la Úrsula. 

El Diario universal ponía el siguiente te­
legrama: 

«Alcalá I." (8,16 t.) 
A la ana oomienea el banquete en el Hotel Lar-

det. Los comensales son 80. 
A la'deMeba del Sr. Oacalejae le sienta el pre 

•ideóte del Oomité, D. }oté Fernándea, y ala iz­
quierda la uñtrita Úrntla (¿t). 

Amenisa el acto ana banda de gaitarrae j ban­
durrias. El director de El Eco no concurre por 
impedírselo asantes erectorales. 

Asisten varios peilodietas de Madrid y la loca 
Udad.—fwotar.» 

Y bi«i: El Diario Universal pone esas in-
interrogadoses (¿?) como preguntando: 
¿Quién es esa Úrsula? . 

Y yo también lo pregunto, porque tam­
bién á mí mé'choca una barbaridad. ¿Quién 
es la señorita Úrsula? 

Peto ya lo comprendo. 
¡Ah, picaírillo D. José! Conque en el ban-

qáe1;e político y de ptopagranda, nada me­
nsa testa UEfted sentada á su izquierda á la 
sefiotita Úrsula? ¿Compromiso tenemee, 
D. Pepo? 

No se lo censuro yo, no, mi querido Ca­
nalejas. ¿Qué se lo he de censurar, si ca­
balmente EL FUSIL fné el que hace tiempo 
propuso la idea? 

—Casemos á D. JoBé-^decIa EL FUSIL;— 
casettOfT 9 ese querido D. José, á ver si 
sienta la cabera. 

Pues bien; ahora insisto en mi id<ea pri­
mitiva, aunque con una modiíleacióni. 

EatottéíSB-dediayo: 
—D. Jofeé: Usted es un vinde apetitoso, 

lá mar de apetitoso. Joven, de biuen ver, 
con circunstancias, cbn coches, con pala­
cios, eoa millones, coa un pico de oro y 
cea un porvenir que me río yo del Padre 
de la Barra. D. José: coa eso que tiene 
usted, aunque le nazcan una dooeaa de 
hijos, "no 1« dbbe dar oiiiéido slgtine. Ya 
tiene usted dinero de largo ^ara maateaer-

los, y comprarles gorras, y juguetes, y ca­
ballos de cartón, y le que les pida el cuer­
po. D. José: si usted quiere casarse, teadrá 
las novias tan espesas cerno los dedos de 
la mano. Rabias, morenas, altas, chiquitas, 
delgadas, corpulentas. {Como usted las 
quiera, D. Josél Pero si se diese la barba­
ridad de que no encoatrasb usted üovia, 
¿teníamos más que ir á encargarla al co­
misionista y agente «n matrimenios, Jimé­
nez, que hace cada bodorrio que caata el 
cuco? Nada, D. José, busque usted novia y 
cásese usted. 

Entonces decía eso EL FÓSIL. Ahora lo 
moéffléa en le relativo á la novia. S âda 
más que en eso. Ahora que'éá'be qtfe estuvo 
en Alcalá la seCorita Ür6nla, y que la sentó 
usted á su vera en la mesa, la pró'posicidn 
fusilera es esta otra. 

—¡Cásese usted eon la sefiorita Úrsula! 
Pero qaisá ese ae tengo yo aecesidad de 

deoíi^ele, porqse ya lQ4iai>ía usted de lle­
var bien pensado cnaado fué & Aléala y la 
sentó & su lado. ]PicarüIe! [Cómo lea himo 
a^ted á tedos los eoMeasales llevar la eesta! 

Creían qlié i^a asted á an viaje polltitio, 
y resulta que los llevó usted á ver la neVia, 
& ver la Orsiíla. 

Sa&er Canalejas: yo no conoeco & la Úr­
sula; pero <ie»áe Iqego le doy & ella y á us­
ted la enhorabuena. 

Hace usted bien, den Pepe. El mnado 
está lleno de deseugirfios, y me pareoe ^ M 
guarda no pocos para uíted. PeirmíáBqTie 
se desgafiite usted, ni le daP'án d i f ia ta^ 
en las elecciones, ni le llamarán de FalkicÉ), 
ni le querrán les socialistas. Está uisteáHa» 
ciendo el primo y perdiendo el tiempo, doa 
José. Por ese lado el muado le dará eon la 
I^aert» en las narices. En cambio^ la Uniii-
la le dará paz, goces é hijos, le haráienHur 
á usted la cabeza y será usted feliz. {Atto-
gaae á la Úrsula y déjese de múeioiia! 

¡A ver si nos daa usted y la Umtla prott* 
to un día bueno, D. José! 

* 
* * 

Noia.—Bscritas las anteriores líneas, (Re­
cibimos ua despacho de Alcalá diciendo ((lie 
la señorita Úrsula del t^legi'ama era aa pe­
riodista, del mismo Diario Universal, ooa 
ese alias. ¡Yaya ana plancha la que acabo 
do h«cer aconsejando ese matrimonio! 

Por Dios, doa Pepe, jae se oase usted eon 
la Úrsula! Busque usted otra... 

'. 1 -I „. I m - ' ' •••' ' • ' lili m 

Seftoies, iviva la jáeqial 
eefioree. \y\-n l^ÁakgjUfuA; 
el que se apura :^wt * ^ ^ 
y es na memo el qaé tniNÍja, 
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porqae en loa tiempos aetnalea 
hnalgan hasta las palabras. 
En Oatalafia, en al Norte. 
en Aragón, en Navarra, 
en Galicia y en Valencia, 
en Attnriaa y en la Manaba, 
hay hnelgaa de panaderos, 
que anoqne manejan laa masas, 
no están nnuea satLefeehos 
ni se contentan con nada. 
Hay hnelgaa de barrenderos, 
ds albafiiles, de criadas, 
de sastres, de lapateros, 
de electores y de gnardiae, 
variando con las especies 
el tamafio y la importancia. 
Y hubo hnelga de etkrreros 
en la capital de Espafia. 
La Bitnaeión fné mny grave, 
pero aún sería más mala 
á no qnerer trabajar 
los barros de naestra patria; 
porqae entonces, al momento 
y de an golpe se cerraban 
el Congreso y el Senado 
y ni Bilvela ni Maura 
tardarían un segando 
en quedarse ein mosnads. 
Con esa haelga de barros 
estaríamos en Jauja, 
porque entre unos y otros 
no cesan de hacer barradas. 

I 
Op0sicione8 que abre E L FUSIL para pro­

veer en su administración cincuenta 
plazas vacantes. 

Españoles, oid: 
Las oposiciones que anuncia el gobierno 

para cubrir cincuenta plazas en el ministe­
rio de Hacienda, despertaron mi natural 
coñosidad, que en todo se fija, j especial­
mente cuando ve puertas abiertas para ga­
narse la judía en este miserable mundo, 
donde no todas las panzas se pueden yer 
llenas. 

La curiosidad de E L FDSIL aumentó has­
ta el extremo cuando supo que habían soli­
citado exámenes y oposiciones para esas 
plazas la friolera de 2.700 ciudadanos. Es 
de advertir que las plazas que solicitan 
esos 2.700 ciudadanos, son gangas fenome­
nales de 500, 750 y hasta 1.000 pesetitas 
anuales con el consabido descuento. 

Inmediatamente que vio eso E L FUSIL, 
se poso á meditar muy serio, se le anubló 
el semblante, se le hicieron arrugas en la 
frente, se le enturbiaron los ojos, se le avi­
nagraron los humores, y rascándose detrás 
de la oreja izquierda, Reflexionaba y echaba 
cuentas y más cuentas. 

Pero no crean ustedes que le daba el nai­
pe por la filosofía sociológica por donde van 
los demás periódicos, que discurren de esta 
manera:—¿2.700 solicitudes para 50 plazas 
miserables? ¡Qué malos están los tiemposl 
jCuánta miserial iQué duro es ganarse la 
judía en este mundo miserable! 

También pensaba en esas cosas y se le 
estremecía el gatillo considerando lo tristes 
que son loa inviernos con mala ropa y mala 
comida y mal humor. Pero el torrente de 
meditaciones de E L FUSIL se iba por otro 
lado, por el lado del gobierno. 

Y así, cavila que cavilarás, vino á sacar 
en conclusión que el sefior gobierno, al 
luaanciar esas 50 vacantes, ó esas 50 ca-
BODgías, comete un verdadero timo, merece­
dor de 50 tiros ó de 50.000 estacazos. 

Un timo, sí, sefiores, y un negocio bárba­
ro para él, y una explotación fenomenal de 
esos 2.700 infelices, en provecho propio, de 
las casas de huéspedes, de las academias 
preparatorias y de la Compañía Arrendata­
ria del Timbre. 

Y como no basta dedr laa cosas, sino 
que hay que verlas y demostrarlas. E L 
Fusn., engolosinado por la ganancia des­
pampanante del gobierno, le va á imitar en 
seguida, y ahora mismo anuncia á oposi­
ción la provisión y disfrute de 

5 0 p l a z a s - v - d o a r x - b e s 
en la Administración de E L FUSIL, macho 
mejores y más segaras que las plazas del 
gobierno. 

lAtenciónl 
lAtenciónl 

lAtenciónl 
que es cosa formal y va de veras. (Atención 
á las cincuenta plazas vacantes de E L Ftr-
s a , que se sacan á oposición bajo^las si-

CnNDIOIONES 
f Primera, ü Fosn. proveerá por opo­
sición 50 plazas que tiene vacantes, en la 
siguiente forma: 

25 plazas de 1.000 pesetas. 
20 ídem de 1.500. 

\ & íd«ffl de S.OOO. 

Segunda. Estas plazas serán vitalicias, 
y los agraciados serán completamente ioa-
moviblM salvo los casos siguientes: 

a) Que algún empleado hiciere aguas 
mayores en la Administración 6 en él Ad­
ministrador, ó le cortase las orejas al Direc­
tor de los anuncios. 

b) Que robase la caja de caudales del 
periódico por cantidad superior á cincuenta 
pesetas. 

c) Que fusilase al portero del estableci­
miento, ó al sereno de la calle ó al alcalde 
de barrio. 

d) Que hiciese contratos fraudulentos 
con los abastecedores de papel, tinta ó tipos 
de impresión. 

e) Que le pegase un maerdo en el co­
gote á loa vecinos. 

Tercera. Cuando ocurriese alguno de 
los casos comprendidos en la condición an­
terior, será requisito indispensable compro­
barlos por la formación de un expediente 
en toda regla, en el que será oído el intere­
sado y además el sefior Obispo de Sión. 

Cuarta. Cuando vacare alguna plaza 
de superior categoría, los empleados irán 
ascendiendo por orden de rigurosa anti­
güedad. 

Quinta. Con los aprobados que no ob 
tuvieren plaza, se formará un cuerpo de as­
pirantes, que irán cubriéndolas por riguroso 
turno á medida que vacaren, 

S^xta. Las viudas de los empleados de 
E L FUSIL tendrán derecho á una modesta 
pensión de viudedad. 

Séptima. Los sueldos de estos empleos 
no estarán sujetos á descuento alguno. 

Octava. Las oposiciones se verificarán 
en 1." de Marzo de 1904. 

Y ya veis, fusileros, si estas plazas son 
mejores que las del gobierno, y si pueden 
acudir golosos á solicitarlas. 

He aquí ahora el 

IiE¡aL.A.MENTO 
para las oposioionas en E£ FUSU* 
Artículo 1." Los aspirantes harán su so­

licitud precisamente en las márgenes de un 
número extraordinario de E L FUSIL, que se 
venderá al precio de DOS PESBTAS. (Este es 
el precio de ias solicitudes que dirigen aho­
ra al Estado). 

Además, y en otro papel especial de E L 
FUSIL, que se les venderá al precio de una 
peseta (igual que las cédulas personales del 
gobierno) traerán su filiación, nombre, ape­
llidos, señas particulares, edad, estado, et­
cétera, etc. 

Por último, acompañarán á esos docu­
mentos una certificación de buena conduc­
ta expedida por el corresponsal de E L FUSIL 
en la población donde residieren. Esta cer­
tificación fusilera irá asimismo en papel es­
pecial hecho por E L FUSIL y que se vende­
rá al precio de dos pesetas. (Lo mismo que 
las que exige el gobierno). 

Art. 2." Los aspirantes necesitarán ade 
más estar vacunados. 

Art. 3.° Las materias sobre que ha de 
versar el examen, son las siguientes: 

1.* Geografía postal. 
2.* Arte de escribir y pegar fajas. 
3." Ortografía castellana. 
4 . ' Elaboración del engrudo. 
5,* Rudimentos de comercio para papel, 

tinta é ingredientes, á fin de entenderse con 
los abastecedores. 

6.* Reglas de sumar y multiplicar (ex­
cluyendo las de restar y dividir). 

7.' Arte de la propaganda y anuncios. 
8." Ciencia fisiognómica, que com­

prende en su primera parte la habilidad 
para poner cara de risa á los que vengan á 
dar dinero, y cara de vinagre á los que ven­
gan á cobrarlo. 

9.* Arte de insultar á los ministros, go­
bernadores, alcaldes y caciques. 

10. Cédigo Penal de E L FUSIL. 
11. Manejo de E L FUSIL y reglas para 

limpiarlo y cargar los cartuchos. 
Art. 3.* Las soUcitades con los docu­

mentos correspondientes se recibirán en la 
Administración de E L FUSIL desde esta fe­
cha hasta el 28 de Febrero del corrien­
te año. 

Art. 4." A partir del 1." de Marzo de 
1903, E L FUSIL abrirá una academia prepa­
ratoria para los aspirantes á las plazas fusi­
leras. En ella, por el módico precio de 25 
pesetas mensuales, se dará la enseñanza 
completa y perfecta de todas las asignatu­
ras de la carrera. 

Art. 5." Para mayor facilidad de los 
opositores, E L FUSIL venderá once libros de 
texto, correspondientes á las once asignatu­
ras, al precio de tres pesetas cada uno. 

Art. 6." Los opositora se examinarán 
ante un tribunal compuesto de los señores 
siguientes: 

PRBSIDENTK.—El general Borbón. 
VocALBS.—D. Raimundo Fernández Vi-

llaverde, D. Rafael Querrá {Querritei) j don 
faime Cardeua,tobÍ8p<} ás Sión. 

Art. 6.0 También se estableowá en la 
Administración de E L FUSIL un Instituto 
de Vacunacién para vacunar á los oposi­
tores. 

Madrid 8 de Febrero de 1903. 
Y ahora, fusileros, oíd el 

NBiaOOIAZO RIEI>ONZ>0 
y descomunal que hará EL FSSIL con loa 
anteriores opositores, lo mismo que lo ha­
cen con las del Gobierno los que viven de 
eso. Veamos las partidas de gastos é ingre­
sos anuales que tendrá EL FITSIL con sus 
oposiciones: 

OeistoB 
PsMtas. 

25 plazas de 1.000 pesetas im­
portan al año 25.000 

20 ídem de 1.500 pesetas 30.000 
5 ídem de 2.000 pesetas 10.000 

TOTAL OASTOS 65.000 

Ingresos d e «SI Wuail* 
Entiende EL FUSIL que supuesto á las 

plazas del Estado, que son muy malas, acu­
den 2.700 aspirantes, á los i>0 plazas de E L 
FUSIL, que son mejores, acudirán, por lo 
menos, 2.50d personas. Es casi seguro que 
acudirán más, porque una plaza de seis 
reales di&rios que anunció un amigo nues­
tro tuvo 3.700 solicitudes. 

Partiendo, pues, de la base de los 2.500 
aspirantes, he aquí cómo calculamos los in­
gresos: 

Peaetas. 
Por la solicitud en papel fusile­

ro, 2.500 X 2 5 000 
Por la cédula fusilera de peseta. 2.500 
Por la certifiaacióQ fusilera de 

buena conducta 5.000 
Por la vacunación que se hará 

en E L FUSIL, á peseta cada 
opositor 2.500 

Derechos de examen, á 15 pe­
setas cada examinando . . . . 37.500 

Ingresos de la, academia 
2.500 alumnos á cinco duros 

mensuales, ó sea 300 pesetas 
cada uno durante el año, im­
portan 750.000 

Por los once libros de texto, á 
tres pesetas cada uno, y que­
dando una utilidad, por lo 
menos, de dos pesetas. En las 
once asignaturas son 24 por 
2.500 , 55.000 

Ingresos especiales 
Como los 2.50O opositores ha­

brán de venir á Madrid du­
rante un año, podremos re­
comendarlos á casas de hués­
pedes determinadas. Y en 
las casas de huéspedes nos 
darán de prima por cada opo­
sitor 15 pesetas, que hacen 
un total de 37.000 

TOTAL aBNEauL DK INORKSOS. . 905.000 

Que se podían aumentar aumentando, 
verbigratia, el importe de los libros de tex 
to, como hacen muchos catedráticos cerní­
calos. 

Pero aunque no quedasen más que pese­
tas 900.000 limpias, con ellas se podía cons­
tituir una renta vitalicia dando un interés, 
por lo menos, del ocho por 100 (y es muy 
poco). 

Y entonces resultaría lo siguiente: 
Pesetas. 

Sueldos de las cincuenta plazas 
de E L FUSIL 65.000 

Ingresos y rentas por la ntiUdad 
que han dejado los oposito­
res: 900.000 pesetas al ocho 
por 100 72.000 

Ganancia líquida que le queda­
ba á E L FUSIL al año 7.000 

Y además el capital limpio al cabo de 
cincuenta años, en que se hubieran muerto 
todos los opositores y aprobados. 

Por consiguiente, ¿ven naestros lectores 
si es este de las oposiciones un pistonudo 
negocio? 

Vengan, 
Vengan, 

Vengan 
á las oposiciones de E L FUSIL. 

|50 plazas vitaliciasl 
(Hasta 1.° de Marzol 
{Sueldos de 1.000,1.500 y 2.000 pesetasl 
NOTA. Si el número de aspirantes exce­

diese de 2.500 en un doble ó en un triplo, 
se duplicará ó triplicará el número de las 
plazas. 

OTRA NOTA. La casa de BL FVSIL es 
seria y no es como esos Bancos de timo que 
ofrecen colocaciones á cambio de fíansas 
metálicas. 

No confaadir las sefias. Cafios, 4. 

wm> 

RECOMENDACIONITIS 

El gobiamo ha dado esta semana des de­
cretos contra las recomendaciones. 

May bien pensados esos dacretos. Los 
kan dado el miuiatro de Gracia y Jastieia y 
el de la Guerra. 

El de la Querrá ha dicho. 
-^El que pida algúa destino y traisr* ra-

comendación le será negado indefeetibla • 
mente. 

Así se tose. Pero, guárdese usted da los 
recomeadadores, sefior ministro. Son may 
pillos. Capaces serán de pedirle á usted lo 
contrario de lo que desean, para q«e usted 
les d& por el gasto y se lo niegue. 

Por ejemplo: Qae sabe un oficial que le 
van á sacar de Madrid y desea permanecer 
aquí? Pues le preseatará una solicitad con 
recomendaciones pidiendo salir de Madrid 
á todo escape. 

T usted dirá:—Paes para que te fastidies, 
te qaedas. 

Y otra cosa, señor ministro. En cuanto 
sepa yo qae algdn enemigo mío la pide á 
usted algo, voy y se lo recomiendo á usted 
para qua lo reviente. 

El ministro de Gracia y Justicia dice á 
los jueces: 

—Hagan ustedes el favor de no admitir 
recomendaciones. 

Pero los jaeces, sefior ministro, se van á 
ver en un compromiso horrible. Figúrese 
•sted que les envían recomendaciones los 
diputados. Porqae los diputados ahora, con 
motivo de laseiecciones, tendrán que reco­
mendar á macha gente. Como siempre, por 
sapaesto, sefior ministro. 

tinos recomendarán á los asesinos para 
que los indulten. 

Otros recomendarán á los ladrones. 
Otros á l03 granujas, y asi sucesivamente. 
Porqae asi se ganan los votos en las elec­

ciones, sefior ministro. Y asi se han ganado 
siempre. 

¿Pues qae han de hacer con esos diputa­
dos, sobre todo si son ministeriales? ¿Negar­
les la recomendación? ¿Y si pierden el acta 
y se queda sin votos el gobierno? Y si se 
enfadan los diputados y les dicen á los 
jaeces: 

—Qrandísimos soplagallinss, sí á vos­
otros os hicimos jaeces por la recomenda­
ción nuestra, si nos debéis á nosotros la 
toga, ¿cómo tenéis ahora la poca vergüen­
za de no hacer caso de nuestras recomen­
daciones? 

[Qué lío, querido señor ministro, qué líol 

¡Hombre! Y á propó ito de recomenda­
ciones, vean ustedes lo que son las cosas. 

Cayó el otro día en mis manos La Corres­
pondencia. Yo no leo nanea La Correspon­
dencia, porqae me parece an periódico de 
Isidros, pero el otro día tenía an artículo 
sobre las recomendaciones pistocadísimo. 

Léanlo ustedes, que aquí va lo mejor da 
él para contera de éste mío: 

Le&nlo: 
<üa amigo nuastro refería no hace macho 

tiempo las cosas que se logran por la reeomenda-
ción, y no eran más qne laa eigaientea: 

El agina tibia para el bantiemo. 
La bofetada más earifiosa del obispo en el sa­

cramento de la eonfirmaeión. 
Las estampas mejor grabadas y los registros 

para el Oficio parvo de más complicados adornos. 
Las notas primeras en las primeras letras, j 

qnisá en la seganda ensefiania, y qnién sabe si 
en la enseñanza superior. 

El premio en nna aaignatara, en otra el aecasit 
y en otra el sobresaliente. 

£1 destino inmediato á la eonoeaión del títalo 
académico. 

Una comisión por Fomento, nn empleo inamo­
vible en la Intervención del Estado ó nna plaaa 
en la secretaría de Gracia y Jastieia, ofleina del 
deitete, como la llama Romero Oirón, para los 
descendientes de los ministros en ana ¿ otra lí­
nea. 

El acta de diputado á los veintieireo afios. 
El gobierno civil al acabar la primera legisla-

tora. 
La Dirección general después de las dos elec­

ciones para sentarse en el Congreso. 
La gran ernz inmediatamente. 
La sabseeretaiía en la primera vacante. 
Y la cartera de ministro en la primera ocasión 

también que al padrino se le presente. 
Cae el gobiern'', y el sujeto qm acaba de hacer 

esa carrera la continúa mediante el mismo proce­
dimiento en esta forma: 

OoiEO ya ha sido ministro, se le recomienda para 
la dirección de una gran empresa, ó de algana 
casa de salnd como la Tabacalera y el Banco. 

En las fiestas públicas obtiene na lagar pre-
eminente. 

En el Senado nn sillón vitalicio. 
En la jubilación el sueldo máximo. 
En la última enfermedad la asistencia gratuita 

por aquel doctor á quien nombró representante de 
Espafia en el último Congreso internacional de 
Sanidad ó de Beneficencia. 

En la agonía la bendición apostólica. 
Para la salvación del alma las Indalgenrias de 

los obispos. 
Para «1 entierro el estreno del coche y los arreos 

de la jo. 
La sapnltara en el cementerio privilegiado. 
Y el suelto eorrespondienta en todos los parló-

dicos.> 
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CAliDiMOjr El F1L„ 
Vorana senuuM nMozo-allvellsta 

JOominffo . 
D. Pepe Canalejas se nos va & Alcalá á 

«omenzar sa apostolado democrático. 
Hace bien D. Pepe. La euestión es ir en-

toaiasmaiido á la gente, ¿Y qué cpsa mejor 
«Be entasiasmar á los de Alcalá? 

Cuando llegó á Alcalá D. Pepe, supo que 
allí estaba Císneros. T como los hombres 
garandes se bascan matuameate, Canalejas 
fué á buscar á Císneros. To no sé si en casa 
eoBtrario Císneros hubiese ido á buscar á 
Canalejas. 

—Amigo Cisneros—le dijo Canalejas: 
aquí estoy yo. Tú. eras un estadista: aquí 
tienes otro que viene á saludarte. Tú con-
quistaste á Oran; yo eonquiaté el Palacio 
en que vivo, y el distrito de Alooy por aña­
didura. Bien, sí, pero lo que peor me pare­
ce es eso de que conquistaras á Oran, ni de 
«[ue te metieras en belenes, Cisneros. Eso 
es lo que le sabe á cuerno quemado al ami­
go Costa, que es enemigo personal del Cid. 
Bse espíritu guerrero es al que ha matado 
& España. Amigo Cisneros. Tú no servías 
ahora para gobernar. Eras uu calavera, 
amigo Cisneros. Y por eso, por tus calave­
radas, voy á llamar & Joaquín Costa para 
que eche doble llave también á tu sepul­
cro... • ^ » ^ í ^ ^ 3 

Esto dijo Canalejas á Cisneros, y cuen­
tan los de Alcalá, que algunos oyeron una 
voz sepulcral, que entendieron sería de Cis-
Beros y que decía: 

[Cobardes! Porque habéis perdido las co­
lonias, queréis echar llaves á los muertos. 
Bs decir, que queréis meter presos á los di­
funtos. 

¿Y por qué no metéis presos á los vivos? 
¿Por qué no habéis echado doble llave en 
ana cárcel á los traidores? i Estúpidos! 

XiUneat _ 

¡Pero ven ustedes qué malo es el mundo! 
La princesa Luisa, la engorrinada con Gi-
^^o., está con el mismo en Mentón, y se DOS 
queja por telégrafo de que allí no puede vi-
^r, porque en cuanto salen á la calle Girón 
y ella, se les acercan los chicos y los gran­
des á bandadas y les dan murga por el es­
tilo do las que dan en Madrid á los novios 
el día de la boda, diciendo: 

—¡Viva la novia! 
Y claro, los Girones, huyendo de la per­

secución de los chicos, se van á tener que 
Ir á otra parte, 

[Pobre Luisa y pobre Girón! En la luna 
de miel que están ¡y ya tan desgraciados 1 

[Oh chicos de Mentón, 
que abroncáis á la Luisa y á OirónlJ 
Decid, pillos, decid: 
—¿Sacasteis esas mañas de Madrid? 
Callad, no seáis perros, -^.^t^ 
tocando á las princesas los cencerros! 

Martes 
Hombre, ¿ mé hay del Roghi? Ayer venía 

lauy ufano El ímpareial. Sepan ustedes— 
Qos decía dándose tono—que han cazado 
al Padre de la Burra. Yo lo vi en Fez, y 
desde Fez he venido echando los hígados 
para contarlo. Lo llevaban por las calles 
montado en una burra y haciéndole cosqui­
llas en las orejas. 

¿Que cómo lo hablan cogido? Muy senci­
llamente. El Saltan supo que los franceses 
liabian pescado á los Hambert por dinero, 
y ofreció una porrillada de miles de duros 
*1 que cazara al Roghi. \Y receta infalible! 
El Roghi ha caído. 

[Qué bien se conoce que estuvo en Ma-
ECUecos nuestro difunto Martínez Campos! 
¡Qué hombre aquél! Todo lo acababa con 
dinero. 

En cuanto había alguna guerra, ó algún 
Padre de la Brtrra, sea en la Península, sea 
*n las colonias, ya estaba Martínez Campos 
contratándolo y diciéndole: 

—A ver, ¿cuánto quieres por la burra? 
Y el que quería venderse se vendía á es­

cape. 
„ ^ues asi dicen que ha cazado al Roghi el 
Sultán. Vamos, desengáñense ustedes, no 
^*y arma como el dinero. 

í es lo que yo digo: 
—Si tuviera dinero me reiría de todos los 

Padres de la Barra y de todos los peces de 
colores. 

.* . 
Sin embargo, eso del Padre de la Burra 

todavía está por ver. Aún dicen que no lo 
han cazado. Poro lo cazarán, ya verán us­
tedes cómo lo cazan. 

Si Qo lo cazaran, puedo que se ahorcase 
1̂ director de El ímpareial oon el disgusto. 

¿Saben ustedes que hay una porción de 
huelgas por toda la Península? Huelga en 
^eus, huelga en Elche, huelga en Barcelo­
na, huelga en Valladolid. Y aquí, en nuestro 
lladrid, huelga de carros. Esta madrileña 
es Una huelga especial. Como las caballerías 
son las que tiran de los carros, resulta que 
tenemos también huelga de caballerías. 

T esas huelgas son, naturalmente, por el 
dinero. Pues, vean ustedes los papeles in-
•wtido», ó como dice la fábula, 

cuando pitos flautas, 
cuando flautas pitos. 

Una guerra como la de Roghi, donde se 
tiran tiros oon espingardas y fnallas, ¿aómo 
oreen ustedes que debía acabarse? 

—COK al mauser, naturalmente. 
—Pues se equivocan ustedes, que esas 

guerras de fusiles se acaban con dinero. 
Y una guerra por los salarios, como es la 

de las huelgas, una verdadera guerra de 
dinero, ¿cómo sa figuran ustedes que debe 
acabarse? 

—Con dinero, naturalmente. 
- P u e s también se equivocan ustedes; 

porque esa guerra dice Silvela que deba 
de acabarse con el mauser 

[Todo cabeza abajo y patas arribal 

JU0-V08 -

¡Qué recontentos están los periodistas! 
El lunes será la vista del crimen de la calle 
de Fuencarral. El lunes va á la Audiencia 
la Cecilia. El lunes habrá en las Salesas 
una pistonudísima función, á la que acudi­
rán, por derecho propio, los periodistas. 
|Y qué tono se dan! Parecen principes. Hay 
en Madrid muchísima gente que les tiene 
envidia. Eilos verán y oirán á la Ceeilia. 
Ellos sabrán de sus mismos labios eómo 

esta prójima cogió la plancha y planchó al 
extravagante señorito. Ellos escucharán lo 
que el señorito pretendía, y lo que hicieron 
los señoritos Garrota é Iglesias en Barce­
lona, en el restaurant Verduras, donde, por 
lo visto, debe de haber cosas verdes. Ellos, 
ellos... ¡qué felices son!, y nosotros, los que 
no podemos ver ni oír nada, ¡qué desgra­
ciados! iQaé envidia nos da verlos rela­
merse de gusto! 

• 
• • 

Y diga usted, señor presidente de la Au­
diencia: se me ocurre una idea. ¿Por qué 
no habilita usted el Congreso de los dipu­
tados, que ahora está vacante, para cele­
brar allí las sesiones del juicio de la Cecilia? 

Asi podría entrar más gente á verla y nos 
podríamos divertir muchos de los que por 
nuestra perra suerte tenemos que quedar­
nos á la parte de afuera. 

[Ah! y otra cosa, señor presidente: 
La Cecilia se podía sentar en el banco 

azul. 

"Viernes . 
Los fnsionistas, al fln han Armado el pro­

grama. Ya tienen credo. Al cabo la pandor­
ga de Montero se ha compuesto. Primera­
mente la dejaron como una criba, y después 
la han zurcido con remiendos. 

Ahora se parece á los calzoncillos del ge­
neral Weyler. 

Y puesto que tienen programa los fusio-
nistas, ya me figuro yo qué es lo que harán. 

Coger un palo largo, atarlo á la punta y 
pasearlo por España á guisa de pendón, y 
diciendo á los electores: 

—Electores: Mirad los calzoncillos de 
Weyler, digo, el programa. 

[Sucios! 

S á b a d o ^ 

Anoche hubo una gran velada en honor 
de Sagasta. 

Y dijo Moret: 
<En aquellos terribles momentos que si­

guieron á la muerte de D. Alfonso Xl l , gra­
cias á Sagasta se conservó la regencia. 

¡Hombre! Pues vaya una ganga que nos 
ocBMrvé Sagiwt». 

C R O P C I C - A L 

( S I N PREMIO) 

T MURIÓ DE INSESEZ 

t Oídme los amantes de la literatura, los 
que estáis lejos del modernismo.» 

Yo tenia el alma pronta á la admiraeión, 
abierto el corazón al sano contento da 
aplaudir. 

Acabo de leer las coplas de Calaínos. 
Gustando la belleza de su sin par lenguaje, 
creía que éste inspiraba el criterio de los 
juzgadores de concursos, olvidando la farsa 
y el engaño que en éstos predomina, ergo 
erraoimui. 

Pretendía convencerme de que la crónica 
Y murió en silencio, mereció las 50 J pesetas, 
de que era el fallo ñel como amor puro, si 
ha de ser dichoso. 

Me hallaba may cerca de afirmar que era 
la crónica bella en la forma, profunda en el 
fondo, oon las cualidades artísticas exigidas 
en las obras literarias por Horacio; muy le­
jos de juzgarla, con la frialdad de crítica 
sincera y moral, más insulsa que mujer fri­
vola, con prosa que es cadena de desatinos 
y pensamientos que son locuras. 

Anhelaba saborear los goces de la buena 
literatura, que regalando la inteligencia son 
deleite del alma. Pensaba que era Ciempo-
zueios, y no Madrid, el sitio del concurso. 

Tenia razón el ingenioso Pero-Gallo. Dos 
cosas sólo mueven á algunos escriptores: 
«los pié* y los concursos de El Liberal*. 

,jPara qué moral? ¿Para qué arte? 
Basta formar, con los colgajos y los llo­

rones flecos de una literatura cum, una 
crónica vulgar, la crónica de tercera (clase), 
á la moderna, vaciada en los ridiculos mol­
des de un modernismo anti-estético, conin-
triaeada fraseología y reflnamientos de 
pseudo filantropía é intención sectaria, la 
crónica con recomendaciones al jurado , 
prodacto diario de la vida. Era preferible 
aplaudir; el aplauso, me dije, es la mayor 
gaasa. 

Y, sin embargo, no aplaudí. 
Algo profando y doloroso, la crónica ro­

mántica , tragedia i iteraría, atribuló mi alma, 
pronta á la admiración, al sano contento de 
aplaudir. 

El Liberal del 1 sirvió la crónica. 
Es drama manso, silencioso, sin sangre 

ni estrépito. Su autor, con indudable dere­
cho á la existencia, se presentó al Jurado; 
acaso con anhelos del premio; se abandonó 
á la pluma; tal vez débil, no se lanzó á con­
quistar por el mérito lo que pudo conseguir 
merced á la complacencia ajena. 

Óiganme les que se dicen literatos, los 
que llenan columnas y periódicos de pala­
bras y palabras, los que sufragan crónicas 
en deseo de suscripciones ó en petición de 
incautos lectores, los qae rodean de insul­
seces y modernismo una literatura sencilla 
y flaída. 

En la mañana del 1 ha muerto un Chró-
niqueur en El Liberal, lo mató el concurso. 
Eran ambición y engreimiento las solas do­
lencias de su espíritu. Acaso no conoció 
precepto de moral, ni principio de religio­
sidad; que son moral y religión sentimientos 
de Injo para quien padece tontería y or­
gullo. 

Yo evoco la amargura infinita de su pe­
regrinación por las redacciones solitarias 
en U noche helada, silenciosa. 

Si pretendió en redacciones sensatas es­
perar que alborease un nuevo día, no logró 
su propósito: los directores le hicieron se­
guir calle adelante. 

Pudo flngiroa literato. ¿Para qué? Le hu­
bieran conocido. 

Tal vez por farsante hubiera ghallado 
abrigo en la cárcel. 

Eso, nunca. Era su libertad el único bien 
que le quedaba. 

Y el desgraciado erró de periódico en pe­
riódico, vagó de puerta en puerta, no bailó 
hueco para su composición en las peores 
planas; mordíale el orgullo estúpido las en­
trañas. 

Tal vez un impulso de desprecio le hizo 
huir de la ciudad literata, que le negaba 
fama y dinero. 

Llegó á las afaeras. Delante el campo se 
extendía árido y mudo; una tapia le ofreció 
apoyo. Se dejó caer (como quien no hace 
nada). 

Sentía sueño, mucho sueño (¡tan tarde no 
era extraño!). 

Un sólo concurso brillaba ante sus ojos, 
fácil é incitante, perdido en las columnas 
de la prensa. Graznó un Jarado. Ladridos 
de asentimiento de sus compañeros rompie­
ron el silencio de la noche. 

Sentía sueño, mucho sueño. 
Y darmiéndose en la suerte, despertó en 

las columnas de M Liberal. 

Esta 03 mi crónica. Tiene en su sencillez 
la verdad; brota de su lectura el desencanto. 

¡Alegre Calaínos! Seguro estoy que tu 
regocijada musa habría trocado en risa mis 
lágrimas, para celebrar fin tan desastroso. 

Ya ves: no tuvo sentido común y escri­
bió en El Liberal. 

*t BUFETE DE "EL FUSIL, 
&XXXXXSLX'ÍO 

I. Periodista que <ahueca».—Todospolieiat. 
—//• /Esos lavaderos, señor alcalá»/—///. 
ün fusilero perpetuo.—IV. Los correos «n 
Coruña ó la callada por respuesta.— V". 
Opina *La Opinión*...—VI. /Pida usted 
por esa boca!— VII. Cotos y cosas de Bil­
bao. 

Ckieo.—iQalén será este fasílero que golpea tan 
fuertemente la reeámara de este FUSIL? > 

7eñno.—De Calatsyad, hombre, de Oalatayad 
y qae vengo á desembuchar bnena metralla para 
que el ehieo de EL FUSIL haga certeros diaparoas 
oye, pnes, cbleo. 

Ante todo, me has de dispensare! qne me presen­
te con tanta f ranqaesa, pues soy un compafiera 
tayo; quiero decir que soy también periodista, pero 
con vergüeña»; tanto, qne por no perderla, acabo 
de abandonar la redacción de cierto periódico locaL 
qae aólo sirve para emplearlo en eiertoi usos. 

Pero vamoa al cuento y prepara bien EL Fusm, 
Por obra y gracia de Maura tenemos un alcalde 

que ni hecho de encardo. 
CAtco.—Paes estáis de enhorabuena los bilbiU-

tanoe. 
Vecino.—Oá, hombia; suponte por un momento 

que aquí ae vierte agua sucia en una calle y ae ic-
nora quién la ha tirado; pnes nuestro alcalde lo 
arregla i escape; si ha? doscientos vecinoa ea eata 
calle, pnes á la alcaldía con ellos, y qne pagaeo 
todos la correspondiente multa. 

C%ic«.—Bonita manera de ingresar fondos en las 
arcas mnnieipales, y para qne los ciudadanos estén 
eomn en Janja. 

F««i««.—iQoe si quieresl A pesar de todo y da 
qme el alcalde no repara en pelillos para hacer 
cumplir su aanta voluntad, las calles signen taa 
sacias como antes; por los paseos públicos sa pa. 
sean... toda dase de animales, mientras que las 
personas, por no alternar eon tanto animal, se ven 
precisadas á pisar el fango de las carreteras y ea-
minos vecinales, notándose que en los que no aa-
eede esto, el lodo está hacinado, haciendo imposi­
ble el paso. '̂  

Chico.—Adelante. 
r«c»>M.—Pues, ¿j ciertas palomas que no son 

mensajeras?, ¿enándo se les va á obligar á que sal­
gan de su palomar á las horas en que lo hacen en 
otras poblaciones? Porque eso de que alternen á 
todas horas eon las personas honradas, y campeo 
por BUS respetos, no es propio de un país elviU-
sado. 

Chieo.—Signe, Manolo, que me es interesante 
tu relato. 

Dlme, if qué hay, sobre el derribo del llamado 
Beloj Tonto, y de las moles que amenasan á loa 
barrios de las afaeras de la población? 

FcciMO.—OorramoB un velo: por hoy, no digo 
más; poro prepara bien la reeámara de EL F M U . , 
porqne metralla no ha de faltar. 

in 
Veeino segundo.—Da Laguardla, que vengo á 

disparar nn fasllaso contra el señor alealde. 
Chico.—(Bien heehol Prepárese usted sefior al­

calde de Lagnardia, qne allá va el veeino. 
Vecino—Sabrá usted cómo el alcalde publicó 

hace unos días nn bando diciendo qne se sacarían 
todas las basuras de las eaballerisas á doselentoa 
metros fuera de la población, por cansa de evitar 
enfermedades eontaglosas; j el día 34 y 26 estu­
vieron limpiando las ropas, y escaldando !a lana 
de ano qne falleeló de enfermedad contagiosa, en 
el lavadero, donde se lavan las ropas de todos 
los veeino, qne hay lo más cinco metros de la po­
blación, y el día 37, estuvieron lavando también 
ropa de otro enfermo qne hay mny grave, también 
de enfermedad contagiosa, en el mismo lavadero; 
puede nsted considerar cómo el sefior alcalde, 
qneriendo evitar enfermedades, consiente que ae 
laven las ropas Infesiadas en esos sitios, teniendo 
ríos destinados para lavarlas. 

Chico.—SetioT alcalde de Lagnardia: Ya lo oye 
nsted. iBsoB lavaderos, sefior alcalde, esoa lava-
derosl 

— lll—— ~ 

Fecíwo tercero.— 

Oficinaa de «El Fusil» (Caños, 4) 
MADBID. 

Sefior administrador: 
El número extraordinario 
en forma de escapulario 
y en el papel de color 
•e ha recibido, sefior, 
sin qne os podáis figurar 
al entrar en el hogar 
el efecto qne produjo. 
Viva el lujo y quien le trujo 
y quien lo sabe gastar. 

Soy an viudo setentón 
qne poco pnedo vivir; 
más encargaré al morir 
sigan eon la suscripción. 
Tengo nn chieu guapetón 
qae, aunque no tiene dinero, 
tiene bastante salero 
para imitar á sn padre, 
y aanqne alguna ves no cnadre, 
será siempre fusilero. 

B. L. M. 
SiMFOHoso RoDKtaras. 

Mnisgrante t da rebrne de t90S. 

IV 
Los OMTeos en la CoraRa 

Vecino cuarto.-Abre, Chico, que llego eanaado 
y quiero sentarme nn rato. 

—¿Viene nsted de amj lejos? 
—De Santiago de Oompostela; ya ves ai hay 

distancia para qne moleste el visjecito. _ 
—>De allí nos tienen dicho otros vecinos cosaa 

muy buenas; pero á nsted no teníamos hasta aho­
ra el gusto... 

—Fehs; no me gastan los chismes de política 
de villorrio, qne allí abundan; y si hoy acado á 
EL FUSIL, es porqne tengo qae hacer ana reela-
maeión ante el director general de Uomanieaaio-
nai, y eomo sopongo que hay aquí Infloandas 
baatantas pata haeaiaa oir... 
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—Si; hry la fnena qne dito los «artnehos; cea 
qoe... ruytL natad enminiiítrando proyeetilea, j yo 
aargai^ j proenraré apnntar bien. 

—iQraciasl... Vamoe, paee, á mi enento. 
En el día 4 de Bcero, y á p«tiei6á m mi querido 

amigo el párroeo de L..., coya earta en verdad. ya 
había H*î dO á mié manee nn tatito aífaiüdfíia, 
le remití nn páqaete certificado eont«niando car­
tillas del O^eio Divino para él y otras pírroeoa 
vecino»;. BO iban ya may á tiempo por deicoidoa 
del eorreo; pnee dichas eartlilas aon absolata-
mentí Undiépeosables desde principio de cada 
afio á Túé ê rfior̂ e cnras, para enmplir BH obliga 
eidn del rezo y celebrar la Santa Mica. 

Al ligniante día, 6 de Enero, eseribí á dicho 
aefioi cara, tembtén en earta certificada, remitién­
dole dgtinoe doéntaientos' muy urgintes qóe me 
pedía, entre ello'í una dispensa de amoneétacioneB 
pan ah matritnótiio, y contestándole á varias pr»-
gontae, ««imieaío «rgentee. Ve uno y o'ro eertifl 
cado Be me expidieron loa oportnnoa reegaardós, 

• caalqniera se le ocarriiia qne eee era el medio 
de qne loe enetírgos llegktwn eon it^fHdad y pron-
tiM é poder del destinatario; pero .. |á buena 
hora vele el lípelar á los mejóreé medio* eon «1 
bnen eervicio de Correos que disfratamos en Es-
pafiat Be Santie ĵd á Oorafift, y de Oornfia ^ Lairia-
ebe, cartería á donde loé püî goe Ibain destinados, 
habrá on recorrido de nnoB 70 kilómetros, y, sin 
embatio^ el 15 no habíate llegado loe em-tokáiot 
A m destiao, según nneva eaitk del destinatario... 
7, por JiM erkiae, aún no ItUjaro* hoy. 

f orqne el le reelamé notieias oficiales, y el 20 
me dieren en la ktlminiMriiéidÉ dé Colóreos dé 
Santiago, <|tle BO tenía B<nKtina; él SO de finéiró 
dirigí atenta earta al adtehiiiitrador, regkhdolé 
me diJ«M si se habían recibido las notioln, y me 
participiae las que liablese, paésto qñe nie veía 
m la imposibilidad de ir persenalmente á la ad-
mlniattadÓD, y... te» «é iignó amtitíar^t; repelí 
la petiétto el ifi de Febrero, y... obtuve to eélla-
daperre$pueita. 

¿í«líeo.—Y diga nsted: ¿eso» sefioras earás, 
estiBf mientras tacto, sin re^r y sin celebrar, 
por faltli de la eartills? jT esos qne'deseaban con­
traer matrimonio, éon dispensa de amonestaéle 
neSi eetán todavía esperando para casarse? 

Mejor les habría sido proclamarse en los díais 
festivos transenrridoB, y con ello se ahorraban les 
gastos de la dispensa ,. 

—Mo sé- bien pnedé ser qne así !o hayan hecho 
loe novios, y qne los señores curas hayan adqbi-
ride las cartillas por otro medio, creyendo que yo 
no se las mandaba; pero ¿quién me aboba á mi 
ahora los gastos hecboe? ¿y quién indeninízs de 
los perjuicios qne pudieron cansarse, y segura­
mente se causaron, á los interesados? 

El ekieo.—Fées entre los empleados de Oorreos 
de Santiago, Oornfia y Laracbe, y lo» conductores 
de la eorrespondeneia, deben darle á nsted la soln-
gién... y los cuartos: Ádnetúnta pesetas por plie-
eo, son etcH pttttitae, según rezan los resguardos. 

—¿Y las cobraré? ¿Me das palabra de elfo? 
El idUco.—SéBOr director general de eomunlcá-

eiones, conteste V. E. A estas dos preguntas, por­
que yo DO sé contestarlas: jahl y dígale V. £ . al 
admialstriiSor de Correos de Santiago, cuales son 
loe deberes de urbanidad y eorteeía que debe 
guardar á todo el qne hace léelamaeiones tan jus' 
tifleadaa„. y no sería'malo, le pregúntese al mis­
mo tiempo, al baae falta mandar por allí de nuevo 
al Inspector, por ver si va algniea á hacer eompa^ 
fila al rafa de aquella oficina, pescado con las 
MONOf̂ nfa mata en la última y reciente visita. 

—Chw», no tanto; yo ereo que todo» los actua­
les empleados, eon personas honradas. 

El CAÍco.—8í, muy honradas, pero los certifica-
dos tto^arec«M, &I tampoco noticia de ellas; adiós, 
y maaliar, vecino. 

FccMó fUtMto.—Dé OastroiirdlaieBi para lo que 
gUBteé'iiafidBr, qué lo haré eon sumo gusto y fina 
TOluntVd. 

<7Aiéo.~¿Be Castró? May bien pensado acudir á 
El. WtíiVk desde Castro. 

Pues si hay algún chinche 
ó cacique ea Castro, 
traigai&elo al pan'o, 
(laraigaio y lo arrastro I 

FCCÍNO.—No traigo nada más qne un número 
de La Qpiniótt, de Santander. 

(^nko.—¿Y qué opina La Opiniónt 
Tteimo. > ., 

del oficial 
telegrafista 
de Castronrdial-

ee. Porque verás to qtie dice al director de Comu­
nicaciones; 

tSl el direetor general <le Comunicaciones quie­
re tomarse la molesUa de ver el expediente qne 
en tiempo del Sr. Lavifia se formó al oficial en­
cargado del telégrafo en Castronrdialee, segura­
mente prestará á la causa de la mortdidad nn ser­
vicio que le agradecerán mucho los vecinos de 
aquella villa que detestan los procedimientos 
eaeiqftile* que aquel funcionario secunda por modo 
intolerable. 

En el expediente á qne aludimos resultó pro­
bado qne ese fiel servidor del cetii'qviéfM no co 
braba, para el Estado por ló menos, algunos 
apartados de correos; y se de» ostro esto con tal 
evidencia, qne hubo de imponérsele éoúio eorrec-
tivo una suspensión de empleo y Sueldo por Vein-
tínneve días, inhabilitándote, ademüs, para pres 
tar servicio en niU^ttiía oficina de telégrafos que 
t n g a c( rreos. 

Por este rasón fué trasladado de O istrourdialea; 
maa pcsteriormente el Sr. Tránaga, interaiado en 
tener allí tsh fiel séfvidcfr conáignió que se olvi­
dara la resolución á que dio lillas él exp^dtéhte 
y esa dichoso telegrafista volvió á su puesto, po­
niéndose por monteni lajueticia f la mortüidad. 

El Sr. Monarca no Hena, por coneigníénto, qne 
ejeentiir iitagnna violencia para sacar dé ua&tre 
A ese sefior-

Le beata cumplir el filló dictado en el expe- > 
diente 41 que nos referinJcs y eeperamoB que lo 
haga así>. 

CU#S.—£né»o, veeine; ¿y eso qne dice La Opi-
NJtfM, Ib'álev ptírqtfé le da la itana y porque es 
Justo, ó porque le tiene antipatía y rabia 

al ofiéTal 
dé qite había mal 
én'Castro-IJrdia!-

ee? Fo^iíf, seemos elaroa y qtfe cada ano aguanté 
BOB mOSOÍB... 

TI f 
FsctHO iexto,—De Aras, para servirte. 
cAieo.—¿Navarro? Así mé gnsta. ¿Y qne hay 

por allí de eleecionea? 
Vecino, — Maeho. Mafiana tienen aquí jauta 

electoral f piden á fMa enndldato una bárbáHtlad 
de pesetee psri ba«NÉ la earreítsra. iQae sfaelten 
las mo»e¿l1l ¿No le parece á ti? 

Wc(í.—¿Conoces tú, querido vecino, el caento 
del cura y el monaguillo? 

Fscttte.—Yono. 
CAú».—Pues yerá». Petaban un cura y nn mo 

nagnillo en la iglesia del Iqgar, que era grtndona 
y destartaladena. De repente el managnllio le di­
jo al cura: 

—iñol (porque el monagniUo era sobrino), ¡tiol 
iqne bien si tuviéramos la iglesia llena de onzasl 

Oyó eso el tío, y ágari-andó dé las orejas al mo­
naguillo, le arreó ana pallsa, dieiéndole: 

—Pedaao de borrico, ya que has pedido lletaar 
de onsas la if^esla, ¿qué trabajo te eosteba haber 
pedido tembién la iÑteristía? 

Y eso es lo que digo yo á esos electores. Ya qne 
piden nna carretera, ¿no podían con el mismo 
trabajo pedir un ferr'oearril? 

vn 
CAie».—Adelante, GWme», adelanté, ¿qné hay 

por Bilbao? 
7«ci|ie.—una netina nneva, y es qne idiora no 

voy á disparar sólo eon Eii Fon., sino eon la tetce-
rola, ^ne baje Jaramente me han entregado; ya 
verás lá. qué sé va'á aVmar; ya no tengo miedo 
(antea taiupdco) á ningúa peirdcnavldas, gorrón ó 
Blnvet^tteni»; lisnikré mafio, compare iSaéía», y 
chulos de mal arate é hijóé de padre y mtdre pero 
Bó de matrimonio, eon doA hérnaansli haitaora». 
iQoe vengan ahora ios «MMÍSÍTOS de la Albóndiga 
eon Ladraondo á la cabezal iQue venganl Ese cara 
de torta, vestido de ckinel y el subsecretario con 
BU extabemal y toda la dinamite de la mina Mala-
espera. 

Sí; ^be feágan; no van á tener frío, menuda ter­
cerola. 

CWco.—¿Qué lío mé ttáes, amigo Gómez? 
Vecino.—>No es lío, ee ló que nos sucede en eéta 

vida; se hsn quedado apaparrní hados todos mis 
ami§»$ al saber qne he tomado poseaión el díapri 
meio de nn empleo, y qne desde él se puede eon 
más comodidad hacer fuego. Que tomen tila y qne 
rabien... 

Pero, fuera de exordios y al grano; BÍ, al grano á 
darle la enhorabuena al sefior Gobernador, á 
nuestro ínclito alcalde, jefe munieipal é inspecto­
res, por la cempsfia qne han emprendido contra 
los blasfemos; duro con ellos, con esas bocas de 
serones; con tan seertada disposición procto se 
verá libre la villa de jaramentosos; pero lo malo 
será qne esto se va á tomar con calor por pocos 
días, y luego sneederá lo qne con otras cosas, se 
olvidatá, eooíó se ha olvidado los paseos de las de 
libre y la basura de los Campos Elíaeos, ineluBO él 
Teatro; icnánta fardelon entra! 

CAico,—En tu última viirita n-e dijiste qne me 
hablarías de poUcís, comisarías, posadas y con­
trabando, y veo qne tu promesa la olvidas. 

Vecino.—i^a verdadl Son tantos loe disparos 
que tongo qqe hacer dentro de la verdad, que 
ereo llenaría las. columnas del Thime». Dejaiemoe 
á esoB geznápiros y lorrunos de marea mayor y 
vamos á las comisarías. 

Las tres comisarías que eon la nneva organiza­
ción de la guardia munieipal ha fundado el digno 
jefe, sefior Adsuar, están completas de todo lo ne­
cesario, sólo qne telte una mordaza para algunos 
habladorea que las censuran; y para esoB que ha­
cen alarde de fuerzas y les gusta los espeetácnlos 
del escándalo, ya está la camisa psra ellos, 

Con está creación de comisarías ha ganado mu­
cho la cultura y la moral; también han salido ga­
nando los munieipalel9 diurhoé y nocturnos, en 
sn mayor paî te, por loB relevos y eondncción de 
detenidos. 

Pero quienes han salido perdiendo y como dije 
antes, caerán enfermos, son los individuos de la 
policía de seguridad, son pocos y el servicio mu­
cho; eŝ a clase de policía es la que á mi juicio 
falta de reglamentar. 

El sefior Adsuar, atereado en sus grandicBsa 
ocnpaeió'néB, no se habrá fijado, pero por si acaso, 
y sla qtísrér Ofenderle ni enmendar sn plana, debo 
decirle qne desde el subinépeetor aefior Gfteme», 
la policía á »BS órdenes y hasta los dos ordenan­
zas, ó'dan en locos ó tísicos, porque á la verdad, 
las oficio8B.de la guardia municipal, inclnso las 
perreras, ee visiten hesta para bnscar nn gato. Es 
poco el dessaneo, mucho el trabajo. 

Para qne se Vea lo qne sé ha adelantado eon las 
Cúmlsarías, voy á demostrar qne desde el 26 del 
pasado hasta hoy, miércoles, 4, se han registrado 
en la eegnnda 68 detenciones, dando mayor con­
tingente loe de hnrto, robos y blasfemos; las cami­
llas han prestado también sus servicios en incen­
dios, y últísaemente en un individuo qne intentó 
suicidarse hoy, á launa; hasta la camilla carro ha 
conducido alguno» curdas. 

La policía de vigilancia muleho ha cambiado 
también dMde la 7énida dd nuevo inspector, se­
fior Díaz; hasta al segundo, Sr. Nsvarro de la Lin­
de, se le nota mnchísima más actividad, persi­
guiendo á ios blasfemos con interés; las cssaa de 
huéspedes son más vigiladas, pero se olvidan de 
los juegos de bolos y de esas posadts baratas, don­
de entra de todo; no creo qne haya empezado con 
las oasáa de prestemos qne no dan papeletes, pero 
estoy seguro que todo se andará. Sólo nn innSr 
grande se note en esa corporación, luz|ar que le 
pasa edftó al raposo, que el p^o perderá, pefo Iks 
mafias no, y paia éste, si no cumple con lo qtte no 
es soy o, sedará cuente al juzgado. 

De eontrahanáo, mucho dicen que se cuela en 
Bi bao, y me prometen dar buenos apuntes; hay 
algunos tiabladores qne dieen que en invierno se 
contrabandea más, por ser eucabridores las capas, 
impermeables y tapabocas; no lo digo por ios de 
la Alhóndiea, ni por el municipal que tiene capa 
grande. jDtds me libre! 

Pero no se comprende cómo algunos pnéden 
vender el vino más barato que otros; Bóio se po­
dría hacer eon el sistema de Larrondo,convlrtien-
dó el vino en agua, y éste en aceite, ó viceversa. 
Adiós. 

MANDKL GÓMaz. 

^ISSP§ME»0!A AlBinftBITiYA 
Memér l s I4|a«rl^ea ftaall'eroat ]BÍ'éiiá«rl>! luík 

letras , trtr»m, e*rtM, a l mtitur A«a i l i i la tn idor 
d« El. rvaií,, A las renovaciones , aeompañad 
• n a fajlta del pcrltfdleo. <tae n* tenenioa aeera-
tartos pagradoa por anenta del Catad*, y t a s e , 
moa qne csarlMr A l a l i u de nn aandll . 

Elche. J. P. Fin Ennro 004; se mandaba á otro 
punto. 

Algeeiras. Corresponsal. Abonadas 15 pesetas. 
Serón. J G. P. Fin Octubre 903¡ cobrado de 

D. C. F. á V; Ee le sirve á Berlanga y no á Serón; 
tengan la bondad de mandar faja cuando hagan 
renovación. 

Todels. Corresponsal. Aumentado paquete. 
León. J. V. Confermes eOn su grata del 29. 
Jaca. Aumentado paquete como indica A. D. L. V. 

No le dejamos de ia mano; se necesitan las tená-
aas de Nieodsmns para sacarle las pesetas. 

Villar del Campo. Soria. A. D. Fin Dleiembre 
90S; reclame nsted del peatón de esa; aquí se Ir 
manda eon puntualidad. 

Lerma. Qorresponsal. Onmp'.ido eneargo; carga­
das 4 peiseVae; recibida la suya; se cobrará. 

Medina del Campo. Corresponsal. Aumentado 
páqneté; se lé servirán los números qne pide si 
los hay; abobadas 0,46; conformes. Ito pegar tanto 
las carieatairaS. 

Tuy. R. L. Cumplido encargó. 
Torremoeba del Campo: P. D. Fin Junio 903. 
Cervlá. CorrespoaaaleBi Abonadas 17,84 pidEetas. 
LnyueIo.de Semoza. D. R. H. Fin Septiembre 

M8. No désenidarse. No dormirse. Viene el ene­
migo y les quita E L FVBIL. 

Caldas de Reyes. Dice la letra del Gira Mutuo, 
D. J. O. Nos remite 6 pesetas, ¿quiere decirnos de 
qué pueble es? 

Castrillo de Valduerna. Fin Diciembre W». 
Aleollorin. P. K. Fin Enero 904. 
Cerafia. R. R. Regimiento Zaragoza, fin Ene­

ro 904. 
Sotiüo de la Rivera. 6. H. C. Fin Marzo 904. 

(Guapo chicol Aeí, conviene ne doimirsa como el 
fusilero de Lnynelo de Somoza y gracias por tus 
buecíeimos déaéos en pro de EL FDÍIL. 

Almezán. Corresponsal. A. A. Remitido» los nú­
meros qne pide. Abonadas 1,50 pesetas. En lo su­
cesivo se le remitífán los ejemplares qne diee, 
hasta nueve aviso. 

San Ginás de Vilasar. J. B. Abonada fin Di­
ciembre 908. 

Cortes. I . O. Fin NoviemLre 903. 
Fregenal. OorrespeosaLaábonadas 10 pesetas. 
Sevilla. ídem id S,86id. 
Forcadela. ídem. Se le remitirá liquidación. 

Abanadas 13 pesetas; 8 á D. M. O. Fin Diciem­
bre 903, de San Mlgnel de Tabagón. 

Zimora. Correspcjusal. Abonadas 17 pesetas. 
Navalperal de Cebreros. J. B. B. 
Vivero. Corresponsal. Recibida la suya. Con­

fermes. 
Las Aldebnelas. C. C. Remitidos números. Con 

formes, pero puede en esa forma mander el total 
del afio. 

Belfo J. P. Fin Diciembre 908. 
Murcia. A. A. Fin Enero 904. 
Vivero. Corresponsal. Cumplido eneargo. 
Torre Iglesias. R D. Fin Enero 904. 
La Mata. J. B. Fin Diciembre 903. 
Puebla de Almorudiel. Fin Diciembre 903. 
Sesma. M. P. Fin Septiembre 90J. 

^ n José de Llamas. T. J. Fin Abril 903. 
Celia. E. 8 Fin Diciembre 903. 
Minas de Horesjo. M. G. Fin Diciembre 903 
Belorado. P. M. Fin Enero 904. Se le manda á 

Villamayor del Río. Para otra vea la fajita. 
Salamanca. Corresponsal. Abonadas IC pesetas. 
Salas de los Infantes. ídem id. ( pesetea. Au­

mentado paquete. 
Navalvillai de Pela.. ídem id. Speeetas. 
Oniernelo de Abajori. 3. Fin Octubre 908. 
San Pedro Junto á Mérida. Y. R. C. Recibido lo 

snyo. Lo que indica n,o venía dentro ¿fué ol^do? 
4netad8 snseripción de D. C. S. £1 sobre venia 
bien. 

MollerHBas. Cumplidos encargos. 
Utande. I. M. Fin Diciembre 903. 
Castroviedé. G. O Fin Enero 904. 
Vilte del Prado. T. G. R. Fin Jiilio 903. 
Los Balbages. D. del R. Fin Diciembre 906. 
Id. A. N. Fin Enero 904. 
Id. L. M. ídem id 
Ssínlúear de Bariameda. L. H. Fin Agosto 908. 

Hoy vino con su carta mi amigo P. del 18 Diciem­
bre. Se remiten certificados lo» números desde l.» 
Diéiembre hasta hoy. Se les había olvidado. 

Viilaoril. B. 'É. Abocadas 1,66 pesetas. El resto 
donde indica. 

Romeral. Co'rresponsal. Aumentado paquete. 
Marín. V. O. Se cumplirá sn eneargo en fin Fe 

brero. 
San Sebastián. CorreE^onsal. Abonadas 26 pe­

seta». 
Snita María de Ceé. S. Y. Fin Enero 901; no 

diee usted qué número es el que la falta. Puede 
remitir lo qae gnste. 

San Lúear de Barraméda. Corresponsal. Abona­
das 5 pesetas. 

Faentegninaldo. 8 Q. Fin Diciembre 903. Re­
mitidlo cCódigo». Almanaque fué el primer núme­
ro de este afio. 

Tevar. Corresponsal. J. 8. Remitidos números. 
Se le escribe pbr eorreo. 

Cirilo. Llej^ste tarde. 
Valladolid. F. A. S. Pin Febíero 964. 
Ciudad Bodkigo. Corresponsal. Aumentado pa-

quefe. Se le escribe por correo. 

PARA GONTALECIENTES 

PERSONAS DÉBILES 
Es ei mejo) tóni&s y natritivo In&i>eteneia, tnnUt 

digestiOB3é, cá'iSi, tials, raqoiítsaio, ete. 

l á R ^ E P E P T 0 N I Z A D A 

P E P T O N A S E LBGHS 

?mm: ÍÉI 0; y lalioratario: graisia. 5/lalrli 

IFUERA GANAS!!! 
LA DüTAilTÁaiA PUMAHUn 

Ua *•(• fra«M para raMa, oastaia y aafra. 
Na mánoba, faaaia, ni eatreĵ es et palo, evita la 

esida, anBeata sa dMairsOa T *• bifitoioo i» la oa-
beza, ttféit opimoau méiina». 

Paade ooa m aso rizara* al pela, jtaaers* caasitisa 
T páttaiaú^ dTV* la ndaa* f>him la Varba y no kay 
iMee(i4ad i» laTar aqUa al aaia, aaaa* raoMla een la 
staTOTfa i» la UatoMá kaáA key «MiaoMas; no ae-
dieinalaa. 

A lea paaea mlBotes da a|diea4a j oon tma sais 
Tti, tama ti oolor qne le dama, el «nal permaaeea 
igaal la manea nn mee. 

Preeio daliraeea, que dora media aio, S peeetaa. 
Remito por aerreo, oerliSaade, t pesetas. Pato en 
letn t •e&o de oerreo étü i M oeatimea nao. Pa­
gada en «ellee esrraa, san *, SS ptas. fnsoa. . 

Fanaada: Fnuieisoa «aicaiá. PUMOIPE, 13, IIAMUO 

ANTEOJOS neeA pascisiiN 
Dntooi qne oonsomuí y núioraa la vista, ain-obadea por 

les aaás afamado JOUSÍÍÍSJ los veade ei acreditado itUa» 
•r . J. Daksstk Arenal, x» y Si, Madrid. 89 tiraales: Mas&Ie-
na, 16 (Oviedo), y Paseo de ValeBaia, u (Pamplona). 

Come paaUDa ds ana ócistalai i prueka, y no sisods sa-
tiaCaetotlos i la vista. te'iaal>e «1 dinero. Se enrían par eo­
rreo oertiflaado á todaBlas^ertttoiaa de Kspata; para más 
detalles, pidase el Oatüogo, qae da ezpUoaoiones para al taa-
tamlen -o de la vista; se da y enría gnraiis á todo «1 qne rendta 
sa tácela oon sefioa. 

Estas easss son las qae tisnwi ta&s noredades y las qns 
renden mJia barato •- isaciba de bisntarfa y (iptlua. 

J. DaboKC.—Arenal, 1 9 y 2 1 , Madrid; 

l F » O B P l . E ® Y R I C O S ! 
Toda enfermedad eréníea é transitoria es enra 

da sin moverse de su casa el paciente. Escríbase 
á JUAN SÁNCHEZ BERNABÉ, en VERA (Al­
mería), quien informa gratis. 

^ A SAH F A B I i O ( B R A S I I 4 ) W 
^ FABAJBS « B A T i a ^ 
'̂  para familias de agricaltorea, á las qne se k. 
^ conceden casa, alimentación, terrenos, se- W 
2 millas, ganados, aperes de labranza, todo r 
-̂  gratis basta reeeger las prisieras cosechas. ^ 
1 Dirigirse con sellos pifra «enteatar á den k 
^ CANDIBO DALAKA, VUlar de Peraloaso, ¡̂  
-11 provincia de Salamanca. ^ 

-̂  rrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr yr 

¡ G O I S r S U L T - A R L i O ! 
Soy Gerónimo García, de profesión sastre, en el 

l^omellése (Ciudad Seal): me hallaba á las finer-
tas de la mnerte; en Hadrid se trató de extraehae 
nn rifién putE faéilitar la oiína; eon tan triste re­
solución me volví á mi casa sin For operado, eon-
»alté con D, Juan Sánehes Barnabé, qne habita en 
Vera, de la provincia de Almería, me puso plan y 
me halle útil para el trabaje. BÓIO asando lo per él 
mandado. 

Agradecido y por bien da la humanidad le pn-
blico á nñ costa en eéte valiente sbmitnario. 

1 8 - 6 

CASA DE HUESPEDES 
DEL F0SIUBBO 

A I S r O E L . I s r i E X O 
Todos cuantos seSores fusileros 

que de la corte se hallen forasteros 
y quieran vivir bien y barato, 
deben ir á la C a l l e H» K s p k r t é r o s , 
niitai. 8 , donde daii buen trato. 

N O T A 
Esta casa no la ha recomendado 

ningún obispo ni cardenal primado. 

JStpartero», 8, 2." derecha 
Bnen plato y buenas habitaéioues. 

P r e e i t t s e e o n é a n l e o s 

LA AGRICULTURA INDUSTRIOSA 
Resista semanal, dedióada^í ostudlo de lóaintftíré^es aerícolas 

y fomentef de lam peQueñas indtiétrlaS 
EíÉst\acli¿5ís', 9,—IMCadrid 

Se pablioa todos los sábados, en baeii papel satinade, ««& I S p á ^ a a s e a folio iiastra-
das eon grabados, explicando ttfdos las adelantos modernos referentes á la agricmltora 
y á las iadastrias qae pueden explotarse en poqnefia escala, coa aparatos de peco precio 
ó con sólo lus ntensilioB domésticos. 

Sa envía nn número da maestra á quien 19 solicite de la Administraeión. 
La sasoripeiiía sólo caesta 5 pesataa «ada semestre. 

«• i cBts ««MHIamlto e*b «1 Bameo d é BqpalUí 

: . , .J^ • • i I • J " •••imití't"- i ' , • I : • • 'Ki I. riá'i -fl ii.rii li I I I I í. • 
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